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Ofrecimientos [en pro de Yarza] 
 
El Diario Vasco, [1946-11-06]. 

 

 

No ha habido que esperar mucho tiempo para cerciorarse de la fraternidad que existe en 

el deporte y se han recibido ya ofrecimientos para procurar a la familia del infortunado 

amigo Yarza (q.e.p.d.) una ayuda económica. Entendemos, sin embargo, que debe esta 

campaña atenerse a directrices de las entidades oficiales, organismos oficiales del fútbol 

que deben asumir la tarea de no dejar desamparada una familia que ha perdido en 

circunstancias tristísimas y especiales uno de sus hijos. En otros casos, en los que los 

afectados pertenecían al campo profesional se ha actuado de manera acertada y 

tratándose de una amateur debe emplearse aún mayor diligencia, si cabe, para recabar 

los fondos necesarios que componen de forma mínima, pero única también posible, la 

pérdida de un sostén en una familia modesta. No abrigamos la menor duda de que se 

procederá de esta forma, pero al margen de esta postura oficial es necesario prestar 

atención a la actitud de los que particularmente han ofrecido su concurso para celebrar 

de manera desprendida y digna de elogio para alcanzar el fin que se pretende. Tuvimos 

ocasión de saludar a los directivos del C.E.S. que acudieron a los funerales y el Sr. 

Echániz se ofreció en su representación para destinar la recaudación integra del 

encuentro oficial que se celebrará el domingo en Etxeberrieta entre el conjunto 

estudiantil y el Esperanza. Los colegiados Melara, Toribio y otros se ofrecieron 

asimismo a desplazarse gratuitamente para cualquier partido que se organice con este 

objeto. Al margen del redondo, es significativa la oferta que en el mismo sentido nos ha 

sido hecha por el forzudo Echániz, que en un gesto simpático se ha ofrecido a actuar en 

el lugar y fecha que como más oportunos se consideren. Fuera de todo elogio estas 

espontáneas muestras de solidaridad deportiva de nuestra región. Se ha tomado buena 

nota de todos estos ofrecimientos y en momento oportuno volveremos sobre ellos para 

habar de realidades. Entretanto damos por estas líneas nuestras más expresivas gracias a 

quienes han ofrecido prestar su colaboración en nombre de la familia del malogrado 

Mauricio (q.e.p.d.) y en el nuestro propio. 

 

 


